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Villalón y Ogass han dejado en 

absoluto de pertenecer al personal 

de la publicación 

En lo sucesivo toda correspmt- 
dencia debe enviarse á la Admi- 
nistración ó Dirección de 
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SUCESOS 



SEMANARIO DE ACTUALIDADES 



ANO III 



VALPARAÍSO, 1.* DE SEPTIEMBRE DE 1906. 



N.* 208 
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1 HACIA Eü POt^VEHi^V. 



Sl^ Da voras^ parece un sueQo. Un doloroso auaño de un oprimeate des|f5a{(br. 
Tf iíd embargo, todo es ciario; todo es de una verdsd abruniftdora, &ugUHt;u¿£py* 
deiíolante.*. ';" 

Valpfirjifflo, Is ciadad fabril, el puerto íadaiitrm^ U metrópoli del comercio,* 
qoedÓ en cortos diei minutos convertida primero en un hacinamiento de eacombrofi, 
en aeguida en un mar de f ueg9 y por último en un vasto cementerio c abierto de 
ceniMa... 

¿C6mo pudo ser aeme jante inveraión de lai cofas? 

t^or Jai aoenis^e la populosa ciudad iban j^ venían, bajo los focos el ác trieos que 
derramaban la loa a raudaloii centenares de transeúntes. Los tramwajs pasaban nu- 
merosos f velocei^, imprimiendo á la vía pública su elocuente nota de progreso. Loa 
hoteleí echaban á la calle en díitintoi grapos ásus diarios oonc unen tes. De las oa»as 
particiilarea salían tranquilos sus moradores, unos al teatro, otro a á recorrer los pa- 
■eoSf ciroundados de almatíenis brillan temenle i!nminadoS| y^ por fin, los más afeo* 
toa á laa costumbres de familia iniciaban dentro de aus domicilios la eou versación 
de sobremesa alrededor de tos vanos tópicos del día. 

¿Quién hubiera dicho [a;! que en aquellos preciaos instantes desplegaba la 
muerte au negro velo y arrojaba so funesta eonabra de exterminio sobre el qnerído 
suelo de Chila? 

¿Quién hubiera pensado qne el deitino tenía ya marcado el término y aniquila- 
miento de millares de seres, la desapañe! ó n de pueblos enteros entregados hasta 
esa hora á las mil divenaA manif«stacioees de la vida? 

La ola devastadora avanzó en la obscuridad de la noche aciagfti imponente y ate- 
rrante, sembrando la muerte sin misericordia j arrasando de un extremo á otro la 
zona próspera y hermosa de nueitra privilegia ía República. 

Cuadro de horror profundan] ente impremonante, de ruina sin medida, de pesa- 
dumbre sin remedio y sin oonsuelo, de tristeza agobiadora, inmensa, inolvida- 
ble. ...,„„,. , ..._.. 



Pero lo que la adversidad se ha llevado para siempre, lo que en este magno eclipse 
ba desaparecido en la corriente sin vuelta de las cosa» y det tiempo, no es el alma de 
Chile. El esfuerzo material, la demostración exterior de lo qne hemos sido y de lo 
que somos, ha sufrido un formidable golpe. Las existencias segadatf las ciudades 
muertan, la desolación flotante que, como tina negra y siniestra nube, se cierne toda- 
vía sobre nosotros, no es ni con mucho la señal de nuestra ruina tota! ni de nuestro 
fin definitivo. 

No; seguimos viaje al porvenir! El poder económico del país estii intacto. Como 
ya está dicho, las salitreras, la agricultura, las minas, la guiñad aria, todo resurgirá, 
todo volverá en monos plazo del qne se piensa. La energía individual, la potencia 
productora, la cauFa y origen do nuestra razón de ser en la historia son las miíimas. 
£1 civismo se nianifíesta, el ¿nimo público renace, el alma nacional reaparece; lo 
que ahora vernos^ dentro de poco habrá de parecemos sólo un sueóo^ un terrible 
sueño fantjistico, que borraremos de nuestra memoria como un fatal recuerdo de 
ooaaa que par% siempre han pasado y que jamás han de volver. Wake «jj, Chile 1 
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La Catástrofe Nacional 
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UM TRAMVIa detenido por Ll, €A1dA de UN POSTÉ TELEFÓNICO. 
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UNA PERSPECTIVA DE LA CALLE DE BLANCO. 




LA PARTE INCENDIADA DE L4 MISMA CALLE. 



24 




H 

O 

H 
O 
M 

O 

o 

Q 

U 

H 



•4 



»4 

E4 

Q 

O 



I 

O 
H 



Q 
U 



25 




»4 
•4 
K 

O 
Q 
M 

Q 



O 

OS 

H 

O 

•g 

D 
<y 

u 

o 

-I 



26 




CALLE ARTURO M. EDWARD8, ESQ. DB LA GRAN AVENIDA. 
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CALLI INDBPENDINCIA: la 2.* C0MI8ABÍA, ANTIGUO MEBCADO DEL CÓMDOB. 




LA CASA DB ESTILO POMPBTAMO, PBOPIEDAD DE D. PBLEGBINO CARIÓLA* 
EN EL VONDO LOS RESTOS DB LA IGLESIA Y DEL EDIFICIO DE LOS PADBE8 MEBCEDARI08. 
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EL FUSILAMICMIO DK TKE8 LADBONES EM LA GRAM AVENIDA DEL BRASIL. 




CAMPAMKKTO BN UNO DE LOS CBRROB. 
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Campamento en la plaza de la victoria. 




CALLE INDEPENDENCIA, ACERA SUR. 
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EL CENTRO CONSERVADOR, INCENDIADO. 
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EL TEATRO DE LA VICTORIA, ENTRE *ÉL HUMO DEL INCENDIO DEL BAR INGLÉS. 
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AVENIDA ERKÁZURIZ, E8Q. CORONEL URRIOLA. 



Hail, Columbial 



C Continuará). 



De jas demosC^ionea de simpatía que Chite tu recibido— y que con razón nos enorgnUecen, 
pueito qye alguna caushodeba di^ haber para qae seanioé objeio dt» t»tes hoEnensijes, — ninguoA sm 

duda como el valiente despltegue generoso de la gentiJ y gtiU^ 
He pública Argentina. 

Con íoá argentinos tenemon cuantsa comunes qm0^ non hacrn 

^considerar como cosa íntima lo qu@ entre noflatro^í^fourre. ¡Ya ^a- 

^moa corraspODder máa tarde tanta hermj^pif^rueba de amistad 

sinbera y cariñosa! 

ro, aotes de que pase inadji«ffidA en la balumba de km 
hechos tvótie ha dado motivo d^íi«^tre, bien Tale det*íners*e á leer 
la prockmikvque al iluBtreJ*i*Sidente Roosevelt, digno represen- 
íQñi» de U ^mH naciÓt^^^Horteamericana, ha lanxado al pueblo iie 
loa Estados Üoí4oftr''''^ 

En Mlah^ét^j» frases: 

«[Teíijp^^éísentiílHento da aonnciar qoe nneatra hermaoft la 
RafiEibliim de Cbiíe h& si^rido un gran desastre^ babiándote arrui- 
na^írnTa ciudad de Valpobtdso por un gran terremoto. También 
^tíaia'«lifrIdo muchas otras tobidtdades. 

Nosotros que podemos apr^iar la manera c6mo la ciudad de 
San Franciaco está renacieodo tlb^ues de haber sido un montón 
de ruina*, después de lo« tembloreXgue la visitaron en Ja prima- 
vera^ apreciamos los sufrimientos de xalpiraíso^ eti su verdadero 
m*^rit"* 

Ruego al pueblo de los Estados Unid^^que con sus nqueüi* 
Boosevelt. ayuden á nuestra hermana, de la misma mk^era como loa pafa^s 

del mundo noEt ayudaron en nuestra añieción. 
La Sociedad de la Cruz Roja Nacioniíl y* ha empezado « colectai" fondos j reculos para ayudsir 
i l'is chilenosf y espero que el pueblo de los Bst%doi Unidos responderá galantementeXeste thimado 
patriótico»» 
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iSabamos la eaestal 

(cuentos españoles). 



Paes, como le iba á usted diciendo, he venido á 
pasear por estos amenos sitios para despejarme la 
cabeza más que para dar gusto jL los remos. He 
entrado en San Antonio ^e la Florida... 

— ¿Y le h% pedido usted algo al santo de las ni- 
ñas, Negrete? 

— ¡Tendría que pedirle tantas oosasl He visto los 
frescos de Goya, ; maravillosos frescos! y como no 
es flojo el que ya se siente, volvía hacia Madrid al 
encontrarle á usted 

— To también he paseado, amigo mío ; he pasea- 
do hasta derrengarme, v nada, el problema no tie- 
ne solución. Por mucho que lo pasee... ¡nadal 

— ¿QuéV ¿Hace usted números como yo, Peres 
Albo? A mí las Matemáticas me han traído á San 
Antonio de la Florida. 

— Y á mí á la pradera del Corregidor. 

— A mediados de Eneio y sin un eéntimo. 

— Exactamente lo mismo me sucede á mí . 

— ¿Sabe UPted en lo único que se diferencian 
unos españoles de otros? 

— usted dirá. 

— En que unos pasean sur apuros, como usted y 
yo, y otros los sufren sentados. Pero no lo dude, 
amigo mío, hoy día de la fecha todos los madrile- 
ños, y estoy por decir que todos los provincianos, 
padecen nuestro mismo mal. .¡Maldito Enero, 
primer mes del año, y cómo aprieta! ¡Qué difícil 
es d«9 subir! 

— ¡Pues anda, que menuda cuesta nos espera des- 
de la Estación del Norte hasta la Plaza de San 
Marcial! 

— ¡Peor es la que hay hasta ñn de mes! ¡La te- 
rrible cuesta de Enero! 

— Tiene usted rasón; pero ¡qué diantrel ¡suba- 
mos la cuesta! 

— ¡S 'íbamos la cuesta! 

— Diga usted, amigo : ¿por qué querrá Dios qUe 
los españoles tengamos que padecer estos desnive- 
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les en el suelo y en los bolsillos? La tierra españo- 
la es una de las más accidentadas del globo; toda 
la península está en cuesta. Pues nuestros bolsi- 
llos ¡no se diga! son montañas rusas... ¡Es mucho 
ouento éste! ¡Nacer y subir y subir...! Mire usted 
aquel simón: ¡Pobre jaco, con la lengua fuera, y 
hala que hala, cuesta arriba! 

—Y el cochero arreándole latigazos; ¡qué bruto! 
Me duelen como si me los pegara á mí! 

— A usted se los pegan ^1 ministro de Hacienda, 
el tendero de ultramarinos, el propietario de la 
casa, el sastre, la modi»ta de las niñas, el médico, 
el arrendatario de las cédulas, la tabacalera, el 
prestamista odioso, ¡qué sé yo! Todo el mundo nos 
vapulea mucho mas que el simón á suiaoo, mien- 
tras bubimos, como éste, la cuesta de Enero, con la 
lengua fuera v ¡hala que hala...! 

— Ks verdad, es verdad; pero no puedo sufrir que 
se martirice á los animales. ¡Voy á decirle algo 
gordo á ese cochero! 

— ¡Calma, anújgo mío, calma! ¡Más que increpar- 
le, debe res;»irar fuerte! Respire uftted, pues va sin 
resuello, y sigamos subiendo la euesta. 

— i Aaaah! ¡Tiene usted razón, me falta el alien- 
to hasta para indignarme! ¡Subamos la cuesta! 

— ¡Subamos la cuesta! Después de todo, un ca- 
ballo es un -oaballo. ¡Pero fíjese usted en aquel 
Sobre hombre, mozo de algún lavadero, que sube 
elante de nosotros con una pesadísima saca de 
ropa sobre la espalda. ¡Se necesitan pulmones! 
¿eh? 

— ¡Ya lo creo! 

— ¡Y todo por un par de reales á lo sumo! Me 
río yo de los empresarios de teatros que al ver sus 
salas vacías dicen con los puños en alto: c¡ Maldita 
. cuesta!» Si tuvieran, como ese pobre mozo, que 
subir la ropa.de sus actores y de sus actrices por la 
de San Vioepte, á dos reales viaje, ¡entonces sí que 
verían lo que es canela! 
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"SUCESOS" 

á sus leetores. 



No sin haber vencido dificultades, entregamos hoy al 
público la presente edición de nuestra Revista. 

En la imposibilidad de insertar en un solo número la 
serie de más de DOSCIENTAS FOTOGRAFÍAS obtenidas 
durante la catástrofe en distintos lugares de la República, 
hacemos presente que las demás vistas irán apareciendo en 
las ediciones siguientes. 

Los amateurs del arte fotográfico hallarán en los nú- 
meros próximos instantáneas y perspectivas de indiscutible 
mérito artístico. 






LA REGIÓN DEL T ERREMOTO 



lia mayof intensidad 
d«l eolof determina la 
mayof violeneia de la os» 
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400,000 «LOiETOOS GUAI. BE TIERM REMO! lOOS. 
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